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SINOPSIS









Te ofrezco dos modelos de vida. En uno trabajas 40 horas a la semana para pagar un alquiler imposible en un piso diminuto lejos de tu oficina y te gastas el poco sueldo que te queda en un smartphone de última generación, ropa trendy y viajes de fin de semana que nutrirán tu Instagram. En el otro, te aprovechas del negocio online para tener ingresos fijos, vives en una furgoneta cerca de la playa, gozas de tiempo libre para hacer lo que te plazca y ahorras lo suficiente para vivir de rentas el resto de tu vida.

La irrelevancia, la alienación y la rutina no nos las impone nadie. Sigue los consejos que aquí se te brindan y toma las riendas de tu nueva vida.
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SOBRE EL AUTOR











En el año 2018 se publicó una entrevista en uno de los diarios españoles más importantes. Los flipados me terminaron metiendo en portada y con un título aún más flipado: «El rey de los milenials». Me hizo más ilusión por la foto chula que por otra cosa, pero poco esperaba que el reportaje tuviera tal repercusión y que se convirtiera en un fenómeno viral. Al fin y al cabo, aquello no era más que un resumen de mi vida con algún dato exagerado y mucha falta de contexto. Así que me propuse contar yo mi propia historia. Y aquí estoy.

La mayoría de los autores empiezan a decir todo lo que han hecho en la vida para que te los tomes más en serio, pero, si esperas algún doctorado o que haya creado algo que cambie las vidas de millones de personas, me temo que has recaído en el libro equivocado; no soy el creador de Paypal, SpaceX, Tesla, o The Boring Company, eso se lo dejo a Elon Musk. Si resulta que eres fan de Steve Jobs, también tengo que decepcionarte…, aunque, a diferencia de él, yo sí que terminé mis estudios de informática y comunicación. Y esto que ahora está de moda, dejar las cosas a medias o dejar un trabajo porque «no te llena». Después salen generaciones como la mía, en las que esperamos que todo nos lo den servido por nuestra cara bonita. 

Pues de esto va este libro: de gente como yo, que tenemos vidas normales, pero, a la vez, queremos algo más de ellas. Porque nos gusta o disgusta la monotonía, la rutina y la vida que vivimos más allá de las vacaciones de dos semanas en Asia o de los fines de semana en un restaurante chulo. No te voy a marear para que puedas saltar rápidamente al primer capítulo, por lo que te resumo qué es lo que hago para que te hagas a la idea: mi única experiencia laboral es recolectando uva algunos veranos catalanes, repartiendo cartas y levantando cajas durante años mientras estudiaba. ¡Ah, sí! La gorra. Siempre llevo gorra porque soy calvo y, aunque ya tengo la falta de pelo asimilada, lo hago para parecer más guay y a la vez no resfriarme. Me dedico a vivir de ingresos pasivos, es decir, de negocios online en piloto automático. Esos ingresos que se consiguen como resultado de esfuerzos pasados, al igual que libros como este, alquilando inmuebles, o con páginas webs y miles de visitantes al día. ¿Que todavía no te queda claro lo que hago? Básicamente, recomiendo productos en webs de afiliación —¡lo que sea!— que llevan a enlaces de tiendas online. Si alguien acaba comprándolos tras pasar por mi web…, voilà! Yo me llevo una comisión. Sin hacer nada más. Tenía veintitrés años cuando empecé en este mundillo y dos grandes objetivos: ganar suficiente dinero para no tener que trabajar y para vivir viajando.

Ahora no tengo obligación de acudir a un puesto de trabajo y desde hace unos años me paso el tiempo en el extranjero, recorriendo mundo y aprendiendo idiomas. De hecho, como me cuesta retener información, inventé mi propio método para hacerlo. Soy minimalista viajando, eso sí, y llevo tan solo cincuenta y cinco cosas en mi mochila aunque rara vez las uso todas. 

Me gustan las mañanas, el sarcasmo, las tonterías, hacer como que abro puertas automáticas con mis superpoderes, el ruido que se hace al cortar sandía, crear blogs y exprimirlos hasta sacar el link juice, apretar almohadillas (en teclados y en las patitas de perros), el aire libre sin mosquitos, trabajar desde mi portátil, cómo suenan los islandeses hablando inglés, oler y leer libros, furgonetas por dentro sin conducirlas, no gastar dinero, ganar dinero, los animales en su hábitat natural, pero aun así en contacto con los humanos para recordarnos de dónde venimos, las cosas bien ordenadas, el sueco y el lenguaje de signos, un buen café mañanero con leche de avena mientras trabajo, platos veganos deliciosos que alguien me ha preparado porque yo no tengo ni idea, bolígrafos y libretas de papel reciclado, cine en el día del espectador para aprovechar y ahorrar unos euros, gente simple y humilde, viajes en tren mirando por la ventana, filosofando sobre la vida, playas vacías, haberme olvidado el móvil, baños nocturnos en piscinas, ser productivo…

¿Y qué te puedo decir sobre el futuro? Tengo unos sueños bastante específicos: encontrar una pasión expresiva y vivir de ello, hacer un pozo de agua en un pueblo olvidado de África, chocarle la aleta a un pingüino en la Antártida, subir a una montaña durante varios días «a lo Kerouac», explorar un templo asiático perdido que no salga en los mapas, ver las auroras boreales, vivir en una furgoneta durante un tiempo, enamorarme… Algún día, después de viajar hasta cansarme y conseguir mis metas a largo plazo, construiré una pequeña cabaña hecha de madera, aprovechando todos los rincones con hackeos. Estará situada delante del océano y detrás de las montañas. Su situación será un poco apartada, pero quedará lo suficientemente cerca como para ir en bicicleta a la ciudad. Querer ver el amanecer será una razón de peso para despertarme de buena mañana. Haciendo café y preparando lo que quiero escribir, junto con el trabajo de los proyectos online del día. Los hobbies y viajes espontáneos se encargarán de hacerme pasar unas tardes movidas. La vida será simple, pero a la vez me retará constantemente, haciéndome crecer de forma diaria, y cuando me haga viejo, los niños de los alrededores vendrán a visitarme con sombreros de pirata y espadas de madera: «¡Viejo Pau, viejo Pau —gritarán—, cuéntanos una de tus aventuras!». Lo haré mientras acaricio mi perro ciego de tres patas.

Y es que ahora mi vida es una batalla constante. Me encantan las rutinas, me siento completo si varios días son exactamente iguales, siempre que estén llenos de mejoras continuas. Esto suele implicar aprender idiomas, escribir y dedicarme a mis negocios online. Sí. Puedo parecer un anciano atrapado en el cuerpo de un chico joven de Barcelona con un poco de FOMO (fear of missing out) que echa de menos el norte y ver tierras o templos deshabitados. Pero estas dos caras opuestas no se interponen en mi proyecto de vida porque tienen algo en común: la búsqueda de la tranquilidad, la elusión de multitudes y de relaciones tóxicas, pero también el alcance de mejoras diarias.

No soy Jack Kerouac y sé lo que estás pensando: quien soy no importa en absoluto. Entonces, ¿por qué deberías seguir leyendo? Porque lo que te interesa es lo que he vivido y lo que me ha hecho llegar hasta donde estoy…, y hoy vengo a contártelo. 












INTRODUCCIÓN











A veces hacemos lo correcto y la vida nos da un bofetón en todo el careto. Así es. Y es que, amigo lector, después de leerme decenas de textos que me prometieron el secreto de la vida, la fórmula de la productividad, un montón de pasta con métodos sencillos, el camino al éxito y la senda a la felicidad, me juré a mí mismo que, si alguna vez acababa contando mi historia y compartiendo mis «consejos» en un libro (como este), no quería que fuese el «típico libro de autoayuda» de esos que venden humo y nada más. 

El resultado es lo que tienes entre tus manos. En el caso de que creas que es, en efecto, el «típico libro de autoayuda», entonces nos vemos en Twitter para debatirlo e insultarnos hasta el agotamiento o hasta que una de nuestras cuentas quede baneada, nos bloqueemos mutuamente o nos veamos en persona y hagamos como que no ha pasado nada..., que es como parecen solucionarse las cosas hoy en día. 

Tal vez mi única ambición con este libro sea dejar mis pensamientos en un texto que sirva de cápsula del tiempo. O tal vez solo quiera demostrarte con palabras que esos sueños que tienes en la cabeza (y que a lo mejor van en contra del status quo) pueden tener sentido y hasta llegar a hacerse realidad. 

Lo que vas a leer son todas las epifanías que he ido apuntando y desarrollando en mi cabeza los últimos años. Desde cómo empiezo el día hasta cómo invierto mis horas para llegar a ser productivo. ¡Así es la vida sin jefes! O más bien, así es la vida cuando tú eres tu propio jefe. Ya sea en mi pueblo cerca de Barcelona o en los países lejanos que recorro, donde lo que hago no es tan diferente..., aunque a lo mejor, por el hecho de estar a tomar por el culo, me tomo las cosas con mejor actitud.

No intento que aceptes todo lo que vas a leer como una verdad absoluta, ni siquiera confío en que estés de acuerdo en la mitad de las cosas que voy a comentarte, pero estaría guay que cada pequeño capítulo te retara a pensar. Si consigo esto, entonces el tiempo que hemos empleado ambos en este libro habrá valido la pena. 

Bienvenido a mi mundo. 
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CLAVES PARA
LA INDEPENDENCIA ECONÓMICA







No vales una mierda











Hace un par de años estaba tumbado en un Airbnb en Croacia que había alquilado durante unas semanas para centrarme a tope con algunos negocios online que empezaban a darme escasos beneficios al mes. El haber creado algo de la nada y poder vivir de ello me encantaba, pero ver hasta dónde podía llegar era lo que realmente me parecía excitante.

Estaba tomándome un descanso en el sofá (y con descanso me refiero a mirar vídeos en las recomendaciones de YouTube durante un par de horas) para tratar de desconectar un poco, ya que mi ansiedad y estrés por todas las cosas que tenía que hacer eran enormes, y tras más de ocho horas seguidas de darle vueltas, mi cabeza ya no podía más.

Sé lo que estáis pensando, ¿qué haces encerrado, aumentando las horas de exposición a la pantalla, en vez de salir a airearte como haría cualquier persona sensata que está en un país aún por explorar? Lo sé, pero el caso es que en ese momento decidí mirar cuatro chorradas en las redes sociales… y fue cuando, de pronto, lo vi. Y tuve una revelación. 

Se trataba de un vídeo recomendado de la BBC. La cadena entrevistaba a un padre que había perdido a sus dos hijos. Los críos del hombre se habían suicidado. Los dos. Solo empezar el vídeo supe que mi estado de ánimo al terminarlo acabaría siendo, como mínimo, como el del hombre. Intentaba explicar su historia con voz temblorosa, ojos llorosos y con un lenguaje corporal que me recordaba al de un toro en una corrida. Al igual que el toro, supe que ese padre hubiera querido estar en cualquier otro sitio en vez de allí, y menos recordando públicamente cómo encontró a sus hijos sin vida. Las manos se le deslizaban lentamente sobre el reposabrazos y las piernas no le podían estar quietas; empujaban el suelo como si quisieran levantarse, pero de una forma independiente del torso.

Al terminar de ver la entrevista, mis ojos estaban turbios y no pude hacer otra cosa que levantarme del sofá dándome asco a mí mismo. ¿Cómo había podido sentir ansiedad por una pequeñez de mierda como esos proyectillos virtuales en los que estaba trabajando? El simple hecho de pensarlo me parecía insultar desde tierras croatas a ese hombre. Me puse a comparar subconscientemente su situación con la mía y el estrés, que había parasitado mi cuerpo hacía cinco minutos, había desaparecido por completo.

Me da igual que suene cínico, pero cuando mi ego me aprieta el pecho y pienso que tengo los peores problemas que se pueden tener, miro este tipo de vídeos para recordar que no estoy tan mal. Y es que este es nuestro principal problema: tenemos una perspectiva equivocada de qué somos, quiénes somos y qué nos merecemos.

Si estás leyendo esto es porque puedes preocuparte de más cosas que de tan solo comer, beber y dormir. Nuestra situación es mejor que la de la mayoría de los humanos del planeta y, no contentos con ello, encima creemos que valemos más que el saco de carne que somos. Así vamos por la vida, con actitud arrogante, creyéndonos únicos y tasando nuestro valor por encima del resto. Por este motivo, la mayor lacra del mundo es el ego, que es de donde salen todas esas pestes; de pensar que valemos más por ser quienes somos o por el pasaporte que tenemos. A menudo nos tiramos del pelo (por eso yo ya no tengo) culpándonos porque resulta que pensamos que todo depende de nosotros, y que, sea lo que sea, está en nuestro control. 

¿Sabes qué? No valemos una mierda. Al fin, todos nos pudrimos por igual en el suelo cuando morimos. Si no, piensa en la historia del pobre padre. La vida nos cambia muy rápido y no nos damos cuenta. ¿Crees que vales más que una abeja u hormiga solo por saber utilizar un smartphone o saberte el Pasapalabra de hoy? Tanto tú como yo podríamos desvanecernos del mundo y no pasaría nada. Incluso las vidas de los otros seres vivos mejorarían, pero sacas a esos dos insectos que acabo de nombrar y en cuestión de semanas el mundo se habrá colapsado. Así que piénsatelo dos veces cuando quieras demostrar a los demás o incluso a ti mismo lo que vales. ¿Vales algo? ¿Valen algo ellos?












Lo eres todo











Acabábamos de acordar que nuestro valor era cero y ahora va y te digo que es infinito. Vaya locura. Cerremos los ojos para verlo claro: imagina que te da miedo hablar con desconocidos, las alturas, los aviones, pedir un aumento de sueldo o hablar en público. No te digo que elijas una, pero imagina que todos estos miedos son constantes en tu día a día. Ahora imagina que de un día para otro… todos los seres que más quieres se mueren en un accidente de coche.

De pronto, todo eso que no te atrevías a hacer se volvería una estupidez. Les dabas prioridad a todos estos miedos porque tu miedo a volar o tu aumento de sueldo orbitaban a tu alrededor. Pero te has quedado sin lo que más querías en el mundo y todo lo que rodeaba la órbita gravitacional de tu ego ha quedado destrozado por la realidad de que lo que tienes y lo que te importa se te puede quitar por fuerzas que van mucho más allá de tu control. A lo mejor, ahora gracias a (y por culpa de) esto te das cuenta de que ya puedes hablar con desconocidos, volar en avión, pedir aumentos de sueldo y hablar en público. Al fin y al cabo, ¿qué importa todo esto ya?

Pero ahora se termina el ejercicio y te toca abrir los ojos para darte cuenta de que cuesta imaginarlo. Tal vez es fácil plantear el escenario que te he propuesto en tu cabeza, pero el dolor que realmente sentiríamos y cómo nos desprenderíamos de la sensación de que todo nos pertenece es impredecible. Solo quienes hayan pasado por una tragedia similar lo tendrán asimilado y, sinceramente, no es un precio que merezca la pena pagar. 

El problema con todas estas suposiciones de «si tus seres queridos se murieran…», o la típica hipótesis de «si tuvieras todo el dinero del mundo…» es que, hoy por hoy, son intangibles: en este momento, ni tus familiares van a morir inmediatamente ni tampoco tienes todo el dinero del mundo (lo siento). La situación más plausible que se acerca a la realidad es que quieres más dinero y que, tarde o temprano, todo aquel que conoces va a morir, pero como no hemos experimentado nada de esto en nuestras carnes, imaginarlo no sirve más que para pensarlo durante cinco minutos, pasar página y olvidarse por completo.

Pero sabemos que nos descompondremos asquerosamente en el suelo y que lo que dejamos atrás no importa a gran escala. Y aquí está la gracia. Nuestro valor es «suficiente». Suficiente para existir, respirar, relacionarnos, reproducirnos y, con suerte, hasta disfrutar un poco de la vida antes de morir. Si todos los humanos tenemos que seguir esta trayectoria, ¿cuál es la excusa para dejarnos llevar por esos detalles que no importan? Esos detalles que nos quitan el sueño y nos causan ansiedad no son nada más ni nada menos que nuestro ego diciéndonos que importamos demasiado como para no preocuparnos de todo el control que tenemos.

Si somos capaces de desprendernos de algo así, podemos ver que no le importamos a ni Dios. Y si no le importamos a nadie…, ¿qué me frena a conseguir lo que me proponga durante el tiempo que me queda aquí?

En el caso de que llegues a esta epifanía sin ayahuasca y decidas ponerla en práctica, aquellas personas cerca de ti te verán avanzar y… ahí es cuando la cosa se puede complicar un poco. Para ellos, no para ti. Los que no son capaces de levantar la mirada de Netflix siempre quieren arrastrar con sus inseguridades a los que lo intentan. Siempre habrá personas a nuestro alrededor que al verte dirán que lo que estás haciendo no sirve de nada, o que esto no se hace de este modo. Acostumbran a ser los que siempre han seguido lo que el rebaño les ha dictado y nunca lo han cuestionado. Es en este caso en el que tal vez tú tendrías que aprovechar el tiempo que se te ha brindado de ser «suficiente» antes de pasar a ser polvo en el universo. Porque durante el tiempo en el que estás en la Tierra lo eres todo. 

No eres tan diferente de los demás como piensas, ¿y qué? Todos somos seres humanos y tenemos ideas que nos parecen ligeramente alocadas o diferentes del resto, todos somos individuos que viven en sociedad y pertenecen a ella. Así que lo tienes muy fácil: como solo eres un número, haz lo que te dé la gana (siempre que respetes a los demás). No tienes que contar con ellos para tus planes, tampoco consultarlos si no quieres. Pero pregúntate para quién estás haciendo lo que estás haciendo ahora mismo (o tienes intención de hacer). ¿Es para ti, para el rebaño, o para ambos? Alguien mucho más inteligente que yo dijo: «No soy lo que pienso que soy. No soy lo que tú piensas que soy. Soy lo que pienso que tú piensas que soy».

Si te pones a los demás de excusa…, piensa que no le importas a nadie; ni al vídeo inspirador que encontraste ayer en YouTube, ni a tu mentor, ni a tu coach. El vídeo inspirador quiere más visitas para cobrar en publicidad, y el mentor o coach quiere que le pagues las tres cifras por hora. No te focalices en la competencia como la mentira que te vas diciendo para no tomar acción en aquello que siempre has querido hacer. No esperes a que nadie te dé un empujón para ponerte en movimiento. Da tú el primer paso y ve aumentando la velocidad. Al fin y al cabo, no vales nada… y por eso puedes hacerlo todo.
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